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B2.- PRIMERA CARTA DE SAN PEDRO

San Pedro sufrió el martirio en Roma durante la persecución de Nerón. Lo
más tarde en el año 67. Pero con toda verosimilitud se encontraba ya en
Roma desde el año 63 ó 64.

 No estaba solo. Tenía a su lado a Juan Marcos, el evangelista que trabajaba
con él. También estaba con él Silas o Silvano, que había sido primero, junto con
Timoteo, compañero de San Pablo (1 Tesalonicenses 1,1), especialmente en sus
viajes a través del Asia Menor (Hechos 15, 40; 16-18).

Ahora era el lugarteniente de Pedro que, en razón de su origen, encontraba dificultades en
el medio greco-romano. En estas circunstancias Silas, helenista cultivado, le servía de
secretario. 

Ponto, Galacia, Capadocia y Bitina son regiones de Asia Menor. En ellas  viven un grupo de
comunidades cristianas, cuyos miembros han optado por Cristo. Cristianos sinceros y
comprometidos están incorporados al nuevo Pueblo de Dios desde el día de su bautismo.

Su testimonio choca en el ambiente en que viven y desencadena la persecución. No es la
persecución oficial, clásica en la historia del cristianismo. Se trata, más bien, de los
sufrimientos que provocan la ironía, el despecho y la calumnia de quienes se sienten al
descubierto por la vida tan sincera de los cristianos. 

En una palabra, estos cristianos sufren por ser cristianos. Caben
dos reacciones: responder con las mismas armas o desanimarse.
Hoy ocurre lo mismo. Para evitar ambos peligros, escribe San
Pedro desde Roma su primera carta. Las comunidades de Asia
Menor necesitan mantener viva la fe y la esperanza. Estamos en
los alrededores del año 64.

La vida cristiana arranca del Bautismo. San Pedro lo señala con
vigor y utiliza para ello partes de la liturgia bautismal, tal como se
practicaba en la primitiva Iglesia. El bautismo es un nacimiento nuevo. Forma el nuevo
Pueblo de Dios: raza elegida, sacerdocio real, nación santa, que peregrina por el mundo
buscando la patria definitiva. 

Como puntos más destacadas de esta Carta, recogemos los siguientes:

Nacer de nuevo

 Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que en su
gran misericordia, por la resurrección de Jesucristo de entre
los muertos, nos ha hecho nacer de nuevo para una esperanza

viva,  para una herencia incorruptible, pura, imperecedera, que os
está reservada en el cielo (1ª Carta de S. Pedro 1, 3-4).
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Amaaos unos a otros de corazón
 

Ahora que estáis purificados por vuestra obediencia a la verdad
y habéis llegado a quereros sinceramente como hermanos,
amaos unos a otros de corazón e intensamente.  Mirad que

habéis vuelto a nacer, y no de una semilla mortal, sino de una
inmortal, por medio de la Palabra de Dios viva y duradera,  porque
toda carne es hierba y su belleza como flor campestre: se agosta la

hierba, la flor se cae;  pero la palabra del Señor permanece para siempre. Y esa palabra
es el Evangelio que os anunciamos (1ª Carta de S. Pedro 1, 22-25).

Esta petición de amarse unos a otros, que se repite incesantemente a través
de las Cartas Católicas, tiene que llegar a ser un hábito para nosotros, los
Scouts, especialmente en el trato con nuestros compañeros de Grupo,

Tropa y Patrulla. 

Despojaos de toda maldad

Así, pues, despojaos de toda maldad, de toda doblez, fingimien
to, envidia y de toda maledicencia (1ª Carta de S. Pedro, 2, 1).

Pueblo de sacerdotes

Vosotros sois una raza elegida, un sacerdocio real, una nación consagrada, un
pueblo adquirido por Dios para proclamar las hazañas del que os llamó a salir
de la tiniebla y a entrar en su luz maravillosa.  Antes erais "no pueblo", ahora

sois "Pueblo de Dios", antes erais "no compadecidos" ahora sois "compadecidos" (1ª
Carta de S. Pedro, 2, 9-10)

Estamos ante un pasaje importante para entender dos realidades: 1.- Los
cristianos somos piedras vivas del templo del Espíritu. 2.- Todos los
bautizados formamos parte de un pueblo sacerdotal y, en este sentido,

somos sacerdotes.

El libro del Éxodo narra la alianza de Yavé con su pueblo. Pueblo escogido entre
muchos y consagrado para ser propiedad especial de Dios, ofrecer un culto

digno y servir  como mediador entre Dios y los otros pueblos.

Todo esto se realiza plenamente en el nuevo Pueblo de Dios. Cada uno de sus miembros
participa, de algún modo, de estas cualidades sacerdotales. El Bautismo le ha hecho pasar
de las tinieblas a la luz, de la esclavitud a la libertad.
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Le ha hecho formar parte del nuevo Pueblo de Dios, pueblo sacerdortal, es decir, escogido
para ser especialmente consagrado a Dios, rendir un culto al Padre en espíritu y verdad y
obrar como mediador de la salvación traída por Jesucristo para todos los hombres.   

Conducios como hombres libres

Acatad toda institución humana por amor del Señor; lo mismo
al emperador como a soberano  que a los gobernadores, como
delegados suyos para castigar a los malhechores y premiar a

los que hacen el bien.
 

Y esto como hombres libres; es decir, no usando la libertad como
tapadera de la villanía, sino como siervos de Dios.
(1ª Carta de S. Pedro, 2, 13-14, 16)

 Al servicio de los demás

 Ante todo, mantened en tensión el
amor mutuo, porque el amor cubre
la multitud de los pecados.

Ofreceos mutuamente hospitalidad, sin
protestar.  Que cada uno, con el don que

ha recibido, se ponga al servicio de los demás
 (1ª Carta de S. Pedro, 4, 9-10)

El concepto de servicio, que es grato a los oídos
de los scouts porque forma parte de su razón de ser, tiene su base precisa-
mente en el mandamiento del amor, en el amor mutuo, y debe desarrollarse

en función de las cualidades, aptitudes y capacidades de cada uno.  

Declaraos cristianos

 Que ninguno de vosotros tenga que sufrir por homicida, ladrón,
malhechor o entrometido.  Pero si sufre por ser cristiano que
no se avergüence, que dé gloria a Dios por este nombre

 (1ª Carta de S. Pedro, 4, 15-16).

Un joven debe mantener sus propios criterios y ser capaz de no avergonzarse
de ellos; pero algunas veces parece como si el miedo al que dirán se
apoderara  de la persona y se es incapaz de confesar unas creencias, unos

ideales. La petición del Apóstol es clara: no sólo no avergonzarse, sino dar gloria
a Dios por llamarse cristiano.  
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Estad alerta

 Tened sentimientos de humildad unos con otros, porque Dios
resiste a los soberbios, pero da su gracia a los humildes.
 Sed sobrios, estad alerta, que vuestro enemigo el diablo,

como león rugiente, ronda buscando a quién devorar (1ª Carta de S.
Pedro, 5, 5, 8).

La sobriedad entra de lleno en el estilo scout. Así es un signo de sobriedad
la limitación en el uso de los bienes de consumo a lo razonable y útil y
especialmente estar SIEMPRE LISTO para mantener el control.

B3.- SEGUNDA CARTA DE SAN PEDRO

La Iglesia primitiva tiene una firme convicción: el Señor Jesús volverá al final
de los tiempos. En boca de los primeros cristianos surge, espontánea y
ardorosa, una súplica llena de esperanza: "Ven, Señor Jesús"

Con todo, la segunda venida del Señor (llamada también "parusía") no fue
inminente. Nace cierto desasosiego e intranquilidad.
 Falsos maestros se introducen en el seno de la comunidad. Ridiculizan la

esperanza de los cristianos en la venida del Señor y siembran el desconcierto. La
desconfianza aplana los ánimos y la duda se insinúa en el corazón: ¿habrán sido en-
gañados?   

Para salir al paso de estos agitadores fue escrita la segunda carta de Pedro, de la que
destacamos los siguientes párrafos: 

Un programa

 En vista de eso, poned todo empeño en añadir a vuestra
fe la honradez, a la honradez el criterio, al criterio el
dominio propio,  al dominio propio la constancia, a la

constancia la piedad, a la piedad el cariño fraterno, al cariño
fraterno el amor (2ª Carta de S. Pedro, 1, 5-6)

Cristo y no nuestras fuerzas posibilita el paso del mundo terreno,
corrompido, al mundo de Dios. Su acción gratuita transforma nuestro
interior y nos comunica la vida de Dios. Semejante transformación debe

notarse en la conducta. Tal dignidad tiene exigencias prácticas.  

Se expresa aquí un programa atrayente de desarrollo personal que entra
totalmente dentro de la esencia del Escultismo, al constituir la formación del propio carácter
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la base del trabajo del muchacho consigo mismo, hasta llegar a ser un cristiano auténtico,
lleno de fe y de valores humanos.

Los falsos maestros  

No faltaron falsos profetas en el pueblo judío; y lo mismo entre
vosotros habrá falsos maestros que introducirán bajo cuerda
sectas perniciosas; por negar al Señor que los rescató, se

acarrean una rápida ruina. Muchos los seguirán en su libertinaje y por
ese motivo el camino verdadero se verá
difamado. Llevados de la codicia os explota-

rán con discursos artificiosos. Pero hace mucho tiempo que
su sentencia no huelga y que su ruina no duerme.      

 Cobrando daño por daño. Su idea del placer es la
francachela en pleno día. ¡Qué asco y qué vergüenza cuando
banquetean con vosotros, regodeándose en sus placeres!  Se
comen con los ojos a las mujerzuelas y no se hartan de
pecar; engatusan a la gente insegura, se saben todas las
mañas de la codicia y están destinados a la maldición.  Se
extraviaron dejando el camino recto y  metiéndose por la
senda de Balaán de Bostor, que se dejó sobornar por la
injusticia.  Pero tuvo quien le echase en cara su delito: una
acémila muda, hablando con voz humana, detuvo el desatino
del profeta
 (2ª Carta de S. Pedro 2, 1-3, 13-16).

Hoy más que nunca están amenazados los jóvenes por todo tipo de
seducciones, desde el erotismo más descarnado hasta la oferta de la droga
y las sectas. Es precisamente en el Grupo Scout donde, al compartir

vosotros, los jóvenes, los mismos ideales, la aventura y la amistad es más fácil
hacer frente a todos estos peligros.

Dios cumple
 

Queridos hermanos, no perdáis de vista una cosa: para el Señor
un día es como mil años y mil años como un día.  El Señor no
tarda en cumplir su promesa, como creen algunos. Lo que

ocurre es que tiene mucha paciencia con vosotros, porque no quiere
que nadie perezca, sino que todos se conviertan
         (2ª Carta de S. Pedro, 3, 8-9). 

El aparente retraso  de la venida gloriosa de Cristo es fruto de la misericordia
del Señor. Así tendrán todos tiempo de convertirse. Bella manera de afirmar
que Dios quiere que todos los hombres se salven.
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Queda en pie la afirmación común a todo el Nuevo Testamento. El último día vendrá de
improviso y llegará como un ladrón.

B4.- PRIMERA CARTA DE SAN JUAN

Juan, hijo de Zebedeo, pescador de Betsaida en el lago de Tiberíades, fue,
junto con su hermano Santiago, uno de los primeros Apóstoles que siguieron
a Jesús (Mt 4, 21-22). 

 Juan forma parte del grupo de predilectos de Jesús dentro del Colegio
Apostólico. Con Santiago y San Pedro es testigo de la Transfiguración, de la
Resurrección de la hija de Jairo y de la agonía de Getsemaní.

 Es sin duda el discípulo amado, el que reposó su cabeza en el costado de Cristo en la
Ultima Cena (Juan 13, 23), el que estuvo al pie de la Cruz (Juan 19-26) y el que reconoció
primero a Jesús resucitado el día de la pesca milagrosa (Juan 21,7) 

Juan tiene un papel muy importante en la fundación de la Iglesia. En los primeros capítulos
del libro de los Hechos aparece con frecuencia al lado de Pedro. "No podemos dejar de decir
lo que hemos visto y oído", responde juntamente con Pedro, cuando el Sanedrín quiere
prohibir a los Apóstoles la predicación del Evangelio (Hechos 4, 19).

En compañía de Pedro recorre Samaria (Hechos 8, 14). Su hermano Santiago desaparece
muy pronto martirizado  por Herodes (Hechos 12, 2). Juan, "columna" de la Iglesia naciente,
toma parte en el Concilio de Jerusalén, en el que Pablo defiende su actitud en relación a los
paganos (Gálatas 2, 9). Murió  de edad muy avanzada.  

Finaliza el siglo primero. En la región de Efeso un grupo
de cristianos vive bajo la autoridad del apóstol del
Señor.

 Reflexionan, contemplan, predican, muestran un
interés cada vez más fuerte por la persona de Jesús.
Creen de corazón que es el Mesías y el Hijo de Dios.
Viven la Nueva Alianza como una "comunión" con el
Padre y el Hijo en el Espíritu y practican el mandamiento del amor fraterno, como exigencia
fundamental de la misma.

Meditan la Escritura y la leen, la comentan y la anuncian en comunidad. Este grupo de
cristianos ha sido penetrado por la luz, la verdad y la vida de Dios.

Junto a la alegría de estos hombres aparece dolorosamente la herejía. Algunos cristianos
influyentes, separados de la comunidad, comienzan a predicar una doctrina que turba a los
miembros fieles. 

La primera carta de San Juan es un escrito que intenta robustecer la fe en Jesucristo y el
amor fraterno de la comunidad cristiana y animar a ésta a mantenerse firme ante los peligros
de la herejía y de la persecución.
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Es un anuncio gozoso y un testimonio claro de la dicha de vivir en comunión
con Dios y haber recibido de El, el don de la vida eterna.   

El tema central de la primera carta de Juan es la "comunión con Dios" y el "don de
la vida eterna". En torno a él expone el autor cuáles son las condiciones para
obtener y los criterios necesarios para reconocerla.

Según esto podemos dividir la primera carta de San Juan de la siguiente manera;
 
Introducción: 

 Llamados al gozo de la comunión con    Dios.
  Andar en la luz: Dios es luz.
  Condiciones: No pecar.
  Guardar los mandamientos.
  Oponerse al mundo y a los anticristos.
  Ser hijos de Dios: Dios es justo.
       
  Condiciones: No pecar.
  Amar al prójimo.
  Confesar la fe, bajo el Espíritu de       Verdad.

 Creer y amar: Dios es amor.

 Condiciones: 

  El amor es el camino.
 La fe en el hijo de Dios.
 Conclusión:   Tenéis vida eterna.

En línea con lo expuesto, recogemos, como más destacados, los siguientes párrafos de la
Carta:

Testimonio directo

Lo que existía desde el principio, lo que hemos oído, lo que
hemos visto con nuestros propios ojos, lo que contemplamos
y palparon nuestras manos: La Palabra de la Vida (pues la Vida

se hizo visible) nosotros la hemos visto, os damos testimonio y os
anunciamos la vida eterna que estaba con el Padre y se nos

manifestó (1ª Carta de S. Juan, 1, 1-2)

Juan anuncia con gozo a Jesucristo. Palabra de Vida y fuente de la comunión
con Dios.
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No pequéis

Os anunciamos el mensaje que le hemos oído a El: Dios es luz
sin tiniebla alguna.

Hijos míos, os escribo esto para que no pequéis. Pero si alguno
peca, tenemos a uno que
abogue ante el Padre a

Jesucristo, el Justo.  El es víctima de propiciación
por nuestros pecados, no sólo por los nuestros,
sino también por los del mundo entero.
(1ª Carta de S. Juan, 1, 5,2, 1-2).

 

La petición del Apóstol de no pecar es
una petición viva hoy día. Cada
joven scout debe hacer todo lo

posible por evitar ofender a Dios, y si por desgracia esa ofensa se produce, ahí
está Jesús dispuesto al perdón, pero ese perdón hay que obtenerlo, con
humildad mediante el arrepentimiento y el Sacramento de la Reconciliación.    

     
Vivid como vivió El

En esto sabemos que le conocemos: en que guardamos sus
mandamientos. Quien dice que permanece en El, debe vivir
como vivió El.  Quien dice que está en la luz y aborrece a su

hermano, está aún en las tinieblas (1ª Carta de S.Juan 2, 3, 6,9).

Atentos a las dificultades

Porque lo que hay en el mundo -las pasiones de la carne, y la codicia
de los ojos, y la arrogancia del dinero- eso no procede del Padre,
sino que procede del mundo.  Y el mundo pasa, con sus pasiones.
Pero el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre 
(1ª Carta de S. Juan, 2, 16-17).

Un joven en pleno desarrollo de su personalidad, dispuesto a llevar una vida
recta y sobria, no puede dejar de tener presente esos enemigos
tradicionales; conocerlos y reconocerlos, para vencerlos.
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Amad a los hermanos

Porque éste es el mensaje que habéis oído desde el principio: que nos amemos unos
a otros.  nosotros hemos pasado de la muerte a la vida: lo sabemos porque amamos
a los hermanos. El que no ama permanece en la muerte. El que odia a su hermano es
un homicida. Y sabéis que ningún homicida lleva en sí vida eterna. 
(1ª Carta de S. Juan, 3, 11, 14-15).

El Apóstol es claro y rotundo: el que odia es un
homicida y, por lo tanto, no puede tener
esperanza de vida eterna. Es difícil arrancar el

odio del corazón cuando allí se ha implantado.

Para que nunca lleguéis a odiar, jóvenes scouts, es
necesario que ya y ahora impidáis que el rencor, la

envidia y el deseo de venganza aniden en vuestro corazón; será un
primer paso para evitar que más adelante el odio pudiera encontrar acogida en vuestro
espíritu.      

Confesad a Cristo

En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios mandó
al mundo a su Hijo único, para que vivamos por medio de El. Y    
nosotros hemos visto y damos testimonio de que el Padre envió a su
Hijo, para ser Salvador del mundo.  Quien confiese que Jesús es el
Hijo de Dios, Dios permanece en él y él en Dios 
(1ª Carta de S. Juan,4, 9, 14-15).

B5.- SEGUNDA CARTA DE SAN JUAN

En la Iglesia primitiva se producen con frecuencia tres hechos encadenados.
Falsos profetas aparecen en la comunidad cristiana (San Juan los llama
"anticristos"). Esta queda turbada con su doctrina. Un apóstol interviene

y escribe una carta que ilumina y fortalece. La segunda carta de Juan refleja esta
situación.

Juan enseña la misma doctrina  que desarrolla en la primera de sus cartas: Hay
que permanecer en la verdad y en el amor de Dios  y de los hermanos; hay que vivir
conforme a los mandamientos, para que el gozo sea completo. De esta manera, los
cristianos conjurarán el peligro de los "anticristos", que niegan la realidad humana de Jesús.

B6.- TERCERA CARTA DE SAN JUAN

La tercera carta de Juan fue, posiblemente, la primera que el Apóstol
escribió.

El breve escrito va dirigido a un cristiano fervoroso, el querido Gayo. San Juan
alaba al personaje en cuestión  porque vive según la verdad. Reprueba, en
cambio, abiertamente a Diotrefes, porque retiene con orgullo el primer puesto de
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la comunidad cristiana, no reconoce su autoridad de Apóstol, habla mal de él y rechaza a los
hermanos que le envía.

B7.- CARTA DE SAN JUDAS

El autor es Judas, hermano de Santiago, y como él "pariente del Señor". No hay
razones suficientes para identificar al autor con el Apóstol Judas Tadeo.

En la época en que parece escrita la carta (alrededor de los años 70-80),
Santiago ha muerto. Su hermano Judas se dirige a los cristianos para recordarles
los criterios fundamentales de la fe. 

Después del saludo el autor manifiesta su intención: "Escribir acerca de la salvación". Porque
han hecho presencia en esta comunidad personas que rechazan el nombre de Jesús,
desvirtúan el mensaje de la fe y llevan una vida no de acuerdo con las exigencias del
Evangelio.

 La denuncia y condena de estos alborotadores es dura e indignada. Judas se dirige a los
fieles y les anima a permanecer unidos en la doctrina auténtica, recibida de los Apóstoles.
Deben orar bajo la acción del espíritu Santo y permanecer unidos en el amor de Dios, a la
espera de la venida de Jesús.

También hoy existen estilos y formas de vida que nos
atraen, y de esto sabéis mucho vosotros, los jóvenes,
porque constantemente estáis recibiendo reclamos
que os llaman a la comodidad, al egoísmo, al placer,
a eludir deberes del quehacer diario y
responsabilidades.

 Esas llamadas no son compatibles con el Evangelio,
por lo que es preciso que escojáis vuestros amigos
entre aquellos que positívamente conocéis que os
ayudarán en la realización de vuestro ideal, para llegar a ser personas íntegras. Entre otras
misiones, el Escultismo tiene la de ofreceros un mundo de amistad acorde con esos ideales.
  
 Hay, tal vez, mucha gente que utiliza el nombre de Cristo sin vivir lo que Jesús y sus
discípulos predicaron y vivieron. Por eso urge saber discernir la verdad del mensaje
evangélico y luchar para conservarla.

Hay una gran labor a hacer en nuestras Patrullas, Equipos, Tropas, Clanes y Grupos Scouts,
para que el mensaje cristiano no sólo se conserve sino que se difunda con la fuerza y
entusiasmo de los que sabemos que Jesús es el Camino, la Verdad y la Vida.


